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  Nota del autor



Querido lector,

En tu mano está el primer libro que intenté leer. No quería publicarlo sabiendo que podría no ser perfecto.

Pero aunque no sea perfecto en cada detalle, fue creado con cuidado, pasión y la esperanza de que te hiciera sentir algo real.

Cuéntame qué te parece. Tus opiniones ayudarán a otros lectores a descubrir estos mundos apasionantes y me darán la fuerza para seguir creando historias donde el amor no solo conquista, sino que transforma, sana y enciende las almas.

Siempre agradecido y aullando de agradecimiento,

Aurora Benoit.
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Punto de vista: Kieran




El ardor comienza en lo profundo de mis huesos.

Aprieto los dientes mientras mis músculos se estiran y se reestructuran, la agonía familiar me invade como fuego. Mis uñas se extienden como garras afiladas que se clavan en la tierra blanda bajo mí. Mi columna se curva y siento que mi cuerpo se hace más grande, más poderoso. La transformación todavía duele muchísimo, aunque han pasado semanas desde mi vigésimo cumpleaños, cuando todo esto empezó.

Mi mandíbula cruje al alargarse, dientes humanos afilándose en colmillos mortales. Un pelaje plateado brota sobre mi piel y mis sentidos explotan con nueva intensidad. El mundo se vuelve más nítido, más claro, más vivo. Cada aroma cuenta una historia, cada sonido tiene un significado.

Niego con mi enorme cabeza y pruebo mi nueva forma. Mi lobo plateado es más grande que la mayoría, y ya muestra el tamaño que alcanzaré como Alfa adulto. El poder que vibra por mis venas se siente increíble y aterrador a la vez.

Necesitas dominar esta transformación, Kieran. Un Alfa que no puede controlar a su lobo es inútil para su manada.

La voz de mi padre resuena en mi cabeza desde la conferencia de esta mañana. El Alfa Noah Blackstone no cree en ser indulgente con su heredero, ni siquiera cuando todavía estoy aprendiendo a caminar a cuatro patas en lugar de dos.

Cada momento que pasas como lobo, te preparas para el futuro de nuestra manada. No desperdicies este regalo.

Clavo mis garras en la tierra y me impulsé, lanzándome hacia adelante a través de los antiguos bosques que bordean nuestro territorio. A mi lobo le encanta correr. El ardor en mis músculos se desvanece al encontrar mi ritmo, mis patas golpeando el suelo del bosque a un ritmo constante.

El aire del amanecer me llena los pulmones, fresco y limpio. Las agujas de pino crujen bajo mis pies, liberando su penetrante aroma. Puedo oler huellas de ciervo de hace horas, el aroma almizclado de un oso que pasó ayer, incluso el tenue rastro de criaturas más pequeñas como conejos y ardillas.

Mis oídos captan cada sonido: el susurro del viento entre las hojas, el lejano canto de un búho nocturno, el correteo de los ratones entre la maleza. En forma humana, estos bosques parecían tranquilos. En forma de lobo, vibran de vida.

Eres el futuro de Moonfall Pack. Actúa como tal.

Me esfuerzo más, estirando los músculos al saltar sobre troncos caídos y serpentear entre imponentes robles. Mi padre espera la perfección. ¡Diablos!, todos esperan la perfección del futuro Alfa. A veces, el peso de esa expectativa es más pesado que el dolor físico de la transformación.

Pero ahora mismo, corriendo por este bosque con la fuerza de mi lobo, me siento libre. Sin reuniones de manada, sin discusiones sobre alianzas y amenazas. Solo yo, el bosque y la alegría salvaje de ser exactamente lo que nací para ser.

Un nuevo aroma llega a mi nariz y me deja paralizado.

Me quedo paralizado, con las orejas erguidas, mientras algo enorme se mueve entre los árboles. El olor es salvaje, depredador, peligroso. No es lobo, sino algo igual de poderoso.

Mi corazón late fuerte cuando un enorme puma pisa el camino frente a mí.

El puma es enorme, fácilmente tan grande como mi forma de lobo. Su pelaje leonado ondula con fuerza, y sus ojos amarillos me miran fijamente con la fría determinación de un asesino nato. Este felino probablemente nunca se ha enfrentado a nada que pueda desafiarlo.

Hasta ahora.

Nos miramos fijamente a través de tres metros de suelo forestal. Ninguno se mueve. Puedo oír mi propia respiración, puedo oler el aroma salvaje del gato mezclado con el persistente olor de una presa reciente. Mi lobo quiere atacar, demostrar su dominio, pero algo más profundo me detiene.

Esta no es una pelea que deba iniciar. Es una prueba de algo completamente distinto.

El puma entrecierra los ojos mientras me observa. Veo el momento exacto en que se da cuenta de que no soy un lobo más. Hay algo sobrenatural en mi presencia, algo que despierta sus instintos más básicos.

¿Qué soy yo?

Soy un depredador, pero soy más que eso. Soy un Alfa, un líder, un protector. El poder en mi sangre proviene de generaciones de lobos que gobernaron estas tierras. El puma puede sentir todo eso, aunque no entienda lo que significa.

Lentamente, con cuidado, el puma retrocede. Sus ojos no se apartan de los míos, pero el desafío en ellos se desvanece en algo más cercano al respeto. O tal vez a la cautela. Reconoce que pertenezco a este lugar, que este bosque es mi territorio tanto como el de cualquiera.

El gran felino desaparece entre la maleza sin hacer ruido, dejándome solo en el camino.

Me quedé allí un buen rato, asombrado. Mi primera prueba real de dominio, y la superé sin dar un solo puñetazo. Mi lobo prácticamente ronronea de satisfacción.

Quizás pueda hacer esta cosa Alfa después de todo.

Me adentré más en el bosque, siguiendo senderos de ciervos y lechos de arroyos que nunca había explorado. El sol empieza a salir, tiñendo los árboles de oro y verde. La primavera está por todas partes: hojas nuevas desplegándose, flores que empiezan a florecer, el aire suave y cálido.

Estoy tan concentrado en la belleza que me rodea que casi me pierdo el sonido del agua corriendo.

Un estrecho arroyo atraviesa los árboles, cristalino y canta sobre las lisas rocas. La luz del sol se filtra a través del dosel, creando charcos dispersos de luz en la superficie del agua. Flores silvestres florecen en las orillas: altramuces morados, ranúnculos amarillos, margaritas blancas meciéndose con la suave brisa.

Nunca había visto este lugar, aunque he vivido en el territorio de Moonfall toda mi vida. Es como entrar en un cuento de hadas, escondido del resto del mundo.

Mi lobo quiere beber del arroyo, revolcarse en la suave hierba, echarse una siesta en uno de esos cálidos rayos de sol. Este lugar transmite una paz que rara vez se respira en nuestras tierras de manada. Sin política, sin responsabilidades, sin expectativas.

Ahí es cuando la veo.

Una niña yace sobre una roca plana junto al agua, absorta en el libro abierto frente a ella. Su larga cabellera negra cae como seda sobre sus hombros, tan oscura que casi brilla azul bajo la luz moteada. Lleva un sencillo vestido amarillo que realza el tono cálido de su piel.

Incluso desde aquí, puedo ver lo hermosa que es. No solo bonita, sino hermosa de una manera que me encoge el pecho y me hace gemir de deseo.

Elena Ravencrest. La hija del Delta.

El corazón me golpea las costillas al reconocerlo. Conozco a Elena desde siempre. Fuimos juntas al colegio, jugamos juntas de niñas. Pero nunca la había visto así: relajada y despreocupada, absorta en la historia que estuviera leyendo.

Pasa una página, y el movimiento hace que su cabello caiga en cascada sobre un hombro. Mi lobo quiere acercarse, quiere aspirar su aroma, quiere…

¿Qué carajo me pasa?

Esta es Elena. Es dos años menor que yo, hija del comandante militar de nuestra manada. Siempre ha sido amable conmigo, pero nunca la he considerado más que una amiga.

Solo que al mirarla ahora, algo eléctrico me recorre la espalda. Algo que se parece mucho a un reconocimiento, a volver a casa.

Mi loba camina inquieta dentro de mi mente, atraída por ella de maneras que no comprendo. Parece que pertenece a este claro mágico, como si fuera parte de la paz y la belleza que la rodean.

Elena se remueve en su roca, metiendo una pierna debajo de ella, y alcanzo a ver su rostro de perfil. Sus rasgos son delicados pero firmes: pómulos altos, labios carnosos, pestañas oscuras que enmarcan unos ojos que sé que son del color del cielo de verano.

Mi respiración se vuelve superficial. Mi lobo quiere volver a su forma humana y acercarse, quiere hablar con ella y ver si me sonríe como solía hacerlo cuando éramos niños.

Pero algo me detiene. Algo no encaja en este momento.

El bosque se ha vuelto demasiado silencioso.

Mis oídos se mueven en busca de los sonidos que deberían estar ahí: pájaros cantando, ardillas parloteando, el susurro de pequeñas criaturas entre la maleza. En cambio, hay un silencio ominoso que me eriza el vello de la nuca.

Peligro.

Un nuevo olor llega a mi nariz y mi sangre se convierte en hielo.

Lobo pícaro.

El olor es totalmente inapropiado: salvaje, sucio, impregnado de violencia y locura. No se trata de un lobo de manada extraviado. Es algo que ha elegido vivir al margen de las leyes que rigen a nuestra especie.

Elena aún no se ha dado cuenta. Está completamente absorta en su libro, sin saber que un depredador la acecha.

Los arbustos crujen a mi izquierda y un lobo emerge de las sombras.

Se me encoge el estómago. La criatura es enorme, probablemente fue un poderoso lobo de manada antes de lo que fuera que lo convirtió en un lobo rebelde. Pero el hambre ha vaciado su cuerpo, y su pelaje está irregular y lleno de cicatrices. Le falta la mitad de la oreja izquierda, y puedo ver sus costillas a través de su pelaje enmarañado.

Lo peor de todo son sus ojos. Amarillos y salvajes, llenos de un hambre que va más allá de la simple inanición. Este lobo ha estado solo demasiado tiempo; ha olvidado lo que significa ser civilizado.

Y él mira a Elena como si fuera su próxima comida.

El terror y la furia me invaden el pecho a partes iguales. Elena aún no puede transformarse; la mayoría de los lobos no se transforman hasta los veinte. No tiene forma de defenderse de este monstruo.

El pícaro da un paso hacia su roca, con su enorme cabeza agachada y amenazante. Elena aún no lo ve, aún no sabe que la muerte se acerca sigilosamente a ella por el tranquilo claro.

Mi lobo gruñe desde lo más profundo de mi garganta, y cada instinto protector que poseo me grita que me mueva. Esta cosa quiere lastimar a Elena, y eso no va a suceder. No mientras yo respire.

Los labios del pícaro se retiran mostrando sus colmillos amarillos mientras se agacha, preparándose para saltar.

No pienso. Solo actúo, mi cuerpo se mueve antes de que mi mente pueda comprenderlo. Elena está en peligro, y nada más importa.
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Punto de vista: Elena




El mundo queda en silencio.

Está mal, los bosques nunca están tan tranquilos. La ausencia de sonido me golpea como un puñetazo, y levanto la vista del libro con el ceño fruncido. ¿Dónde están los pájaros? ¿Las ardillas parlanchinas? Incluso el suave zumbido de los insectos ha desaparecido.

Mi corazón empieza a latir más rápido. Algo no está bien.

Ahí es cuando lo veo.

Un lobo emerge de las sombras entre los árboles, y cada instinto que poseo grita peligro . Este no es como los lobos de nuestra manada: elegantes, bien alimentados y civilizados. Esta criatura parece sacada de una pesadilla.

Medio muerto de hambre. Marcado. Salvaje.

Le faltan mechones de pelo, dejando al descubierto una piel roja y furiosa debajo. Tiene una oreja casi partida por la mitad. Pero son sus ojos lo que más me aterroriza: amarillos, hambrientos y completamente despiadados.

El libro se me resbala de las manos entumecidas mientras el terror me paraliza cada músculo del cuerpo. No puedo moverme, no puedo respirar, ni siquiera puedo gritar. La enorme cabeza del lobo se me acerca, y sus horribles ojos se clavan en los míos.

Oh Dios. Oh Dios, oh Dios, oh Dios.

El lobo pícaro —porque así tiene que ser— se agacha. Retrae el labio dejando ver sus colmillos amarillentos y un gruñido sordo retumba en su garganta. La saliva gotea de su boca sobre las flores silvestres.

Me va a matar.

El pensamiento me atraviesa la parálisis y retrocedo a trompicones sobre la roca, con las manos resbalando sobre la superficie lisa. Mi libro cae al arroyo con un chapoteo, pero apenas lo oigo por encima del rugido de la sangre en mis oídos.

Los músculos del pícaro se tensan mientras se prepara para saltar.

¡Muévete! ¡Corre! ¡Haz algo!

Pero no puedo transformarme; no podré hacerlo durante al menos un año. Y no soy lo suficientemente rápido como para escapar de un lobo, sobre todo de uno de este tamaño. No tengo adónde ir, no hay escapatoria.

El pícaro salta.

Una mancha plateada se estrella contra él desde un lado.

El impacto hace que ambos lobos salgan rodando por el claro entre zarpazos y garras. Vislumbro un magnífico pelaje plateado, un lobo que, de alguna manera, es incluso más grande que mi atacante.

Conozco a ese lobo.

El pensamiento surge de la nada, pero estoy seguro de que es cierto. Incluso en el caos de la pelea, algo en el lobo plateado me resulta familiar. Seguro. Como volver a casa.

Los dos lobos se separan y giran en círculo, con el pelo erizado. El pícaro es más grande que la mayoría de los lobos de manada, pero el plateado lo supera con creces. El poder irradia de cada línea de su cuerpo: su forma de moverse, su postura, la gracia letal de un depredador nato.

Un Alfa. Este lobo es definitivamente un Alfa.

El pícaro arremete de nuevo, chasqueando las mandíbulas. El lobo plateado esquiva y contraataca, deslumbrando con sus dientes al abalanzarse sobre la garganta. Chocan con una fuerza desgarradora, ambos gruñendo de rabia.

Debería correr. Debería alejarme lo más posible de esta pelea. Pero mis piernas no me obedecen. Solo puedo observar con horror paralizado cómo los dos depredadores intentan destrozarse.

El pícaro se aparta y gira hacia mí, probablemente recordando su objetivo original. Da dos pasos rápidos en mi dirección, y el pánico me invade el pecho.

No, no, no—

Me lanzo desde la roca, pero no soy lo suficientemente rápido. Los dientes del pícaro se hunden en mi brazo izquierdo justo debajo del hombro, y una agonía como nunca antes había experimentado me recorre el cuerpo.

Grito. El sonido me arranca la garganta, crudo y desesperado. El fuego me recorre el brazo y la columna. Siento los colmillos del pícaro crujiendo contra el hueso, siento el sabor a cobre en la boca.

El rugido del lobo plateado sacude los árboles.

De repente, la presión en mi brazo desaparece cuando el pícaro es arrancado de mí. Me desplomo sobre la hierba, apretando mi brazo herido contra el pecho. La sangre se filtra entre mis dedos, cálida y pegajosa.

Entre lágrimas, veo al lobo plateado de pie sobre el cuerpo inerte del pícaro. La lucha ha terminado. El pícaro está muerto, con el cuello torcido en un ángulo antinatural.

El pecho del lobo plateado se agita al jadear. La sangre —mía o del pícaro, no lo sé— mancha su hermoso pelaje. Por un instante, se queda allí, asegurándose de que la amenaza ha desaparecido por completo.

Entonces esos increíbles ojos verdes se vuelven hacia mí.

Ojos verdes.

Los lobos no tienen ojos verdes. Tienen ojos dorados, ámbar o marrones. Nunca verdes.

Pero conozco esos ojos.

El lobo comienza a brillar, su forma se difumina y cambia. Observo con asombro cómo el pelaje plateado se desvanece, cómo su enorme cuerpo se encoge y se reestructura. Los huesos crujen y se reacomodan. Los músculos fluyen como el agua.

Y entonces Kieran Blackstone está arrodillado desnudo en el pasto junto a mí, sus ojos verdes abiertos por la preocupación y algo más, algo que hace que mi corazón se agite a pesar del dolor en mi brazo.

—Elena. —Se le quiebra la voz al pronunciar mi nombre—. Ay, Dios, Elena, lo siento mucho. Debería haber sido más rápido.

Intento hablar, pero solo se me escapa un gemido. El dolor en el brazo empeora, no mejora. Manchas negras bailan en los bordes de mi visión.

Las manos de Kieran se ciernen sobre mí, como si quisiera tocarme pero no se atreviera. “Está bien. Vas a estar bien. Te lo prometo”.

La sangre sigue manando de la herida de la mordedura, empapando la hierba bajo mis pies. Kieran mira a su alrededor con desesperación y luego agarra su camisa tirada de algún sitio; debe haber dejado su ropa allí antes de transformarse. Rasga la tela en tiras con las manos desnudas.

“Esto va a doler”, advierte, y luego presiona el paño contra mi herida.

Grito de nuevo mientras un nuevo dolor me recorre el brazo. Kieran palidece, pero no deja de presionar.

—Lo siento, lo siento —susurra—. Pero tengo que detener la hemorragia.

Me envuelve el brazo con la camisa rota, con dedos delicados a pesar de la urgencia. El vendaje improvisado se enrojece casi al instante.

—Tenemos que llevarte al hospital. —Kieran me alza en brazos, acunándome contra su pecho desnudo—. Aguanta, Elena. Aguanta.

El mundo se inclina y da vueltas mientras él se pone de pie. Hundo la cara en su cuello, respirando su aroma: pino, almizcle y algo único de Kieran. Me ayuda a mantener los pies en la tierra, me impide caer en un pánico absoluto.

Sus pies golpean el suelo del bosque mientras corre. Siento su corazón latir con fuerza contra sus costillas, oigo su respiración agitada. Tiene miedo, quizá tanto como yo.

“Vas a estar bien”, dice, y me doy cuenta de que lo ha estado repitiendo una y otra vez como si fuera una plegaria. “Todo va a estar bien. No dejaré que te pase nada”.

Los árboles se difuminan ante nosotros en una neblina verde. Mi brazo palpita con cada paso que da, pero los brazos de Kieran me rodean, seguros y cálidos. Protegidos.

Él me salvó.

El pensamiento me ronda la mente mientras la consciencia empieza a desvanecerse. Kieran Blackstone, el futuro Alfa, el chico del que estoy enamorada desde la primaria, me salvó la vida. Arriesgó la suya para protegerme.

—Quédate conmigo, Elena. —Su voz suena lejana ahora, pero me agarra con más fuerza—. No te atrevas a dejarme.

Quiero decirle que no me voy a ninguna parte. Quiero agradecerle por ser valiente cuando yo no pude serlo. Pero no me salen las palabras, y la oscuridad me está hundiendo.

Lo último que recuerdo es el sonido de su voz, prometiéndome una y otra vez que todo estaría bien.

Todo estará bien.




* * *

Voces. Bajas y preocupadas, filtrándose a través de la niebla en mi cabeza.

“—perdió mucha sangre—”

“—Es necesario monitorear la infección—”

“—qué suerte que el chico la encontró cuando lo hizo—”

Intento abrir los ojos, pero siento los párpados como si fueran de plomo. La boca me sabe a monedas de cobre, y siento un dolor sordo en el brazo izquierdo que me dan ganas de gemir.

“Ella se está despertando.”

Reconozco esa voz. Kieran. Suena exhausto.

Finalmente logro abrir los ojos, parpadeando ante las fuertes luces fluorescentes. Techo blanco. Paredes blancas. El olor antiséptico del hospital de la manada me llena la nariz.

“¿Elena?”

Giro la cabeza —despacio, porque me duele todo— y encuentro a Kieran sentado en una silla junto a mi cama. Ya está vestido, con vaqueros y una camiseta azul oscuro, pero aún tiene el pelo revuelto por correr. Esos ojos verdes me miran con un alivio desesperado.

—Hola —susurro. Siento la garganta como papel de lija.

Una sonrisa brillante y hermosa se dibuja en su rostro. “Hola a ti también.”

Más allá de él, veo otros rostros. Alfa Noah y Luna Sarah Blackstone están de pie a los pies de mi cama, ambos con aspecto preocupado pero aliviado. La sanadora Cassandra se afana revisando máquinas y tomando notas en un portapapeles.

“¿Cómo te sientes, cariño?”, pregunta Luna Sarah, acercándose. Su instinto maternal es legendario en toda la manada.

“Como si me hubiera mordido un lobo”, digo, y al instante deseé no haberlo hecho cuando todos palidecieron. “Perdón. Mal chiste”.

—Mientras sigas bromeando, sabemos que estarás bien —dice Alpha Noah, aunque su expresión sigue seria—. Nos diste un buen susto, jovencita.

La sanadora Cassandra aparece junto a mi cama con una pequeña linterna en la mano. “Déjame revisarte las pupilas”. Me ilumina los ojos y hago una mueca. “Bien. No hay señales de conmoción cerebral. ¿Cómo se siente el brazo?”

Miro mi brazo izquierdo por primera vez desde que desperté. Está envuelto en vendas blancas y limpias desde el hombro hasta el codo, y hay una vía intravenosa que serpentea desde mi mano derecha hasta una bolsa colgada junto a la cama.

—Me duele —admito—. Me duele mucho.

—Te va a quedar una cicatriz —dice con dulzura—. Las mordeduras de otros lobos no sanan igual que las heridas normales. Pero el daño muscular fue mínimo y no hay señales de infección. Tuviste mucha suerte.

Suerte. Claro. Supongo que tener un lobo rebelde que intenta comerme, pero fallar, cuenta como suerte en algunos círculos.

“¿Dónde están mis padres?” pregunto, dándome cuenta de repente de que no están aquí.

“Tu padre se está encargando de la limpieza del bosque”, explica Alpha Noah. “Delta Theodore necesita asegurarse de que no haya otros delincuentes en la zona. Tu madre llegará pronto; está terminando algunas cosas en casa”.

La puerta se abre y espero ver el rostro familiar de mi madre. En cambio, un niño rubio, más o menos de mi edad, se asoma por el marco de la puerta.

Damon Ashworth. El hermano adoptivo de Kieran.

“¿Puedo entrar?”, pregunta, sus ojos azules fijos en mí con una intensidad que me incomoda.

—Claro —dice Luna Sarah antes de que pueda responder—. Elena, ¿te acuerdas de Damon, verdad?

Asiento débilmente. Damon es un año mayor que yo y está en mi curso, aunque tiene un talento académico excepcional. Siempre ha sido bastante amable, aunque no nos relacionamos en el mismo ambiente.

Damon se acerca a mi cama, colocándose deliberadamente entre la silla de Kieran y yo. Extiende la mano y toma mi mano sana entre las suyas.

“Me asusté mucho cuando supe lo que pasó”, dice con la voz cargada de emoción. “No podía dejar de pensar en qué haría si te perdiera”.

¿Me perdiste? Apenas nos conocemos.

Miro a Kieran, confundida por la repentina atención. Tiene la mandíbula apretada y algo oscuro brilla en sus ojos verdes.

—Damon —empieza, pero su hermano lo interrumpe.

—Elena —dice Damon, apretándome la mano con más fuerza—. Sé que quizá no sea el mejor momento, pero verte sufrir así me hizo darme cuenta de algo. La vida es demasiado corta para esperar el momento perfecto.

Una terrible sospecha empieza a formarse en mi mente. ¡Ay, no! Por favor, que no vaya adonde creo que va.

—Llevo meses queriendo preguntarte esto —continúa Damon, con sus ojos azules brillando con lo que parece una emoción genuina—. Elena, ¿quieres ser mi novia?

La habitación queda en silencio. Incluso la sanadora Cassandra deja de hacer lo que está haciendo para mirarme. Me quedo boquiabierta, pero no puedo pronunciar palabra.

—Yo… —empiezo, pero me detengo. Siento el cerebro envuelto en algodón. Los analgésicos, el trauma, la conmoción de casi morir… nada me ayuda a pensar con claridad.

El pulgar de Damon me acaricia los nudillos. «Sé que no hemos pasado mucho tiempo juntos, pero me gustaría cambiar eso. Me gustaría conocerte mejor, si me lo permites».

Vuelvo a mirar a Kieran, buscando desesperadamente consejo. Pero su rostro se ha vuelto completamente inexpresivo, como si hubiera bloqueado toda emoción. Evita mirarme a los ojos.

“Yo…” Se me quiebra la voz. No sé qué decir. Tengo dieciocho años, casi muero hoy, y ahora alguien me pide ser su novia mientras estoy en una cama de hospital con una vía intravenosa en el brazo.

—No tienes que responder ahora —dice Damon rápidamente, notando mi vacilación—. Piénsalo, ¿vale? Me importas de verdad, Elena. Más de lo que crees.

Luna Sarah se aclara la garganta. «Quizás deberíamos dejar descansar a Elena. Ha sido un día muy traumático».

—Claro —dice Damon, pero no me suelta la mano—. Me alegra mucho que estés a salvo.

El Alfa Noé asiente. —Te veremos luego, Elena. Descansa.

Empiezan a salir de la habitación: primero el Alfa y Luna, luego la sanadora Cassandra. Kieran se levanta para seguirlos, y el pánico me azota el pecho.

“Espera”, grito, mi voz apenas más allá de un susurro.

Se detiene en la puerta y se gira hacia mí. Por un instante, su máscara se desliza, y veo dolor, anhelo y algo más que acelera mi corazón.

—Gracias —digo simplemente—. Por salvarme.

Una pequeña sonrisa triste cruza su rostro. “Siempre.”

Y luego se fue, dejándome sola con Damon todavía sosteniendo mi mano.

—Bueno —dice Damon, sentándose en la silla que Kieran acaba de dejar libre—. ¿Qué te parece si empezamos con un simple sí?

Miro al techo y me pregunto cómo mi vida se complicó tanto en un solo día. Esta mañana era solo Elena Ravencrest, leyendo un libro junto a un arroyo. Ahora soy Elena Ravencrest, casi asesinada por un lobo solitario, a quien invitaron a salir mientras estaba fuertemente medicada.

Y en algún lugar de todo este caos, está el recuerdo de unos ojos verdes y unas manos suaves y una voz que me promete que todo estará bien.

Pero al mirar el rostro esperanzado de Damon, el genuino interés en su expresión, me encuentro asintiendo antes de poder pensarlo mejor.

—De acuerdo —susurro—. Sí.

Su sonrisa podría darle energía a todo el hospital. “¿En serio?”

“De verdad”, digo, aunque incluso cuando la palabra sale de mi boca, no estoy seguro de por qué lo digo.

Damon se inclina y me besa la frente, suave, dulce y completamente inocente. «Este es el mejor día de mi vida», murmura contra mi piel.

Es curioso, pienso mientras el cansancio me obliga a volver a dormir. Estoy casi seguro de que es mi peor día.

Pero incluso mientras el pensamiento se forma, no puedo quitarme de la cabeza el recuerdo del pelaje plateado y los ojos verdes protectores. De unos brazos fuertes que me llevaron a un lugar seguro y de una voz que prometía que todo estaría bien.

Quizás, a pesar de todo lo que pasó hoy, así será.

Tal vez.
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POV: Kieran - Dos años después


El contrato matrimonial reposa sobre la mesa de roble como una sentencia de muerte escrita con letra elegante. Observo el sello real —el lobo dorado del rey Aldric Thornheart impreso en cera carmesí— y se me revuelve el estómago. El pergamino bien podría estar empapado de sangre por la alegría que me produce.

—Kieran. —La voz de mi padre me corta los pensamientos como una cuchilla—. Esta es nuestra única opción.

Levanto la vista del contrato y veo a Alpha Noah inclinado hacia delante en su silla, con las manos curtidas tan juntas que los nudillos se le han puesto blancos. Las arrugas de tensión alrededor de sus ojos parecen más profundas hoy, talladas por dos años de noches sin dormir y una presión creciente. La sala de reuniones se siente más pequeña de lo habitual; los paneles de madera oscura nos encierran como una trampa.

—No. —La palabra sale más cortante de lo que pretendía—. No lo es.

“¿Qué otra opción tenemos?”, dice papá con voz alzada, resonando en los muros de piedra. “Los ataques de los rebeldes se han triplicado en los últimos seis meses. Perdimos a tres miembros de la manada solo la semana pasada. La Sra. Henderson ni siquiera llegó al hospital”.

Se me encoge el pecho al recordarlo. La Sra. Henderson había sido como una abuela para mí, siempre dándome galletas extra a escondidas cuando visitaba su panadería de niño. Encontrarla destrozada por bandidos en los límites de nuestro territorio casi volvió loco a mi lobo.

—La Guardia Real es la fuerza militar más poderosa del reino —continúa papá, con su autoridad de alfa impregnada en su voz—. La oferta del rey Aldric es generosa. Protección para nuestra manada a cambio de tu matrimonio con la princesa Seraphina y…

—Mi empresa. —Toco el contrato con el dedo—. No olvides esa parte. Quiere que le entreguen Blackstone Security como regalo de bodas.

“Es un trato justo—”

“Es extorsión.”

El puño de papá se estrella contra la mesa. “¡Es supervivencia!”

El sonido reverbera por el pasillo y, por un instante, nos quedamos mirándonos fijamente. Veo a mi padre, de verdad lo veo. Las canas que se filtran entre su pelo oscuro, el peso que ha perdido por la preocupación, la forma en que sus hombros se han empezado a encorvar como si cargara con el mundo entero. Ser el Alfa de la Manada Moonfall lo está matando lentamente.

Pero no puedo darle lo que quiere. Esto no.

—No me casaré con ella —digo en voz baja—. No le entregaré todo lo que he construido a un rey corrupto solo porque tengas miedo.

“¿Asustado?” La voz de papá se convierte en un susurro peligroso. “¿Crees que se trata de miedo?”

“¿No es así?”

Se levanta tan rápido que su silla roza el suelo. «Se trata de responsabilidad, Kieran. Algo que entenderás cuando seas Alfa».

—Entiendo mucho. —Me inclino hacia atrás, manteniendo la voz firme a pesar de que mi corazón late con fuerza—. Entiendo que el rey Aldric tiene deudas de juego. Entiendo que las manadas que se han aliado con él han sufrido ataques misteriosos justo después de pagar sus tributos. Entiendo…

—Entiendes los rumores y chismes. —Papá hace un gesto con la mano, quitándole importancia—. El rey ha sido investigado varias veces por el Alto Consejo. Está limpio.

Si supieras lo que sé, pienso, pero no lo digo. Las pruebas que he reunido durante el último año están guardadas en una caja fuerte en mi oficina. Registros bancarios que muestran pagos a conocidos líderes rebeldes. Interceptaciones de comunicaciones que le helarían la sangre a papá. Pero no puedo revelar nada sin revelar cómo obtuve la información, y eso generaría preguntas sobre los campamentos de guerreros que he estado financiando en secreto.

—Aunque esté limpio —digo—, no venderé mi alma por su protección. Tiene que haber otra manera.

“¿Cómo?” Papá abre los brazos. “Dime, Kieran. ¿Qué gran solución tienes que no se me haya ocurrido?”

Me muero de ganas de contarle sobre los campamentos. Sobre los trescientos guerreros que he entrenado en los tres reinos. Sobre la red de aliados que he creado, tan cansados como yo de los líderes corruptos. Pero no es el momento adecuado. Todavía no.

-Estoy trabajando en algo -digo finalmente.

La risa de papá es amarga. «Estoy trabajando en algo. Eso dijiste hace seis meses. Mientras tanto, nuestra gente se está muriendo».

—Lo sé. —Las palabras me saben a ceniza en la boca—. ¿Crees que no lo sé?

“Entonces firma el contrato.”

Nos miramos fijamente por encima de la mesa. Los suyos son del mismo verde que los míos, pero más viejos. Más duros. Llenos de la misma determinación desesperada que surge al ver a demasiados amigos enterrados.

—No —susurro.

Papá cierra los ojos y se frota las sienes. Cuando los abre de nuevo, ya no tiene fuerzas. Parece cansado. Anciano.

—La boda está fijada para el mes que viene —dice en voz baja—. Con o sin tu consentimiento.

Se me hiela la sangre. «No puedes obligarme a casarme con ella».

—Soy tu Alfa. —Su voz tiene el peso de una autoridad absoluta—. Y tú eres mi heredero. Si algún día quieres liderar esta manada, harás lo necesario para protegerla.

“¿Y si me niego?”

La pausa de papá se hace eterna. “Entonces quizá no estés listo para ser Alfa”.

La amenaza flota en el aire entre nosotros como una nube venenosa. Él lo haría. De hecho, me eliminaría de la línea de sucesión antes que dejar que nuestra manada cayera en manos de los renegados. Lo peor es que entiendo por qué. En su posición, con el conocimiento que tiene, yo podría tomar la misma decisión.

Pero no tiene todo el conocimiento.

“Necesito tiempo para pensar”, digo.

—Tienes hasta mañana. —Papá toma el contrato y me lo tiende—. Fírmalo, Kieran. Por el bien de la manada.

Tomo el pergamino, pero no lo miro. “Lo consideraré”.

Es mentira, y ambos lo sabemos. Pero basta para terminar esta conversación antes de que alguno de nosotros diga algo irreparable.

Papá asiente y camina hacia la puerta. Se detiene con la mano en el pomo, todavía de espaldas a mí.

—Sé que piensas que soy irrazonable —dice en voz baja—. Pero ya he enterrado a demasiados miembros de la manada. No te enterraré a ti también.

Luego se fue, dejándome sola con un contrato de matrimonio y un corazón lleno de rebelión.

Me quedo en silencio un buen rato, pensando en los guerreros que entrenan en campamentos dispersos por tres reinos. Pensando en la red de inteligencia que he construido para rastrear los movimientos de los rebeldes. Pensando en la alternativa que he estado desarrollando que protegería no solo a nuestra manada, sino a docenas de otras.

Sobre todo pienso en Elena.

Han pasado dos años desde aquel día junto al arroyo. Dos años desde que la salvé del pícaro y sentí un cambio radical en mi pecho. Dos años viéndola salir con mi hermano adoptivo mientras mi lobo se paseaba inquieto dentro de mí, deseando algo que jamás podría tener.

La ironía no se me escapa. Papá quiere obligarme a un matrimonio que no quiero para proteger a la manada. Pero la mujer que sí quiero ya está tomada: por el hombre que se supone es mi segundo al mando, mi hermano en todo menos en la sangre.

Doblo el contrato y lo guardo en el bolsillo de mi chaqueta. Mañana me negaré a firmarlo, y papá probablemente cumplirá su amenaza. Pero esta noche, tengo preocupaciones más importantes.

Esta noche, tengo que sobrevivir a otra noche viendo a Elena sonreírle a otra persona.


* * *

El viaje matutino a la escuela es tenso. Damon se inquieta en el asiento del copiloto de mi camioneta; su energía nerviosa llena la cabina como electricidad estática. Ha estado raro toda la semana: emocionado, reservado y nervioso. Normalmente, hablamos de todo: chicas, la escuela, la política de la manada, sus planes para después de la graduación. Pero últimamente, se calla cada vez que le pregunto qué lo tiene tan alterado.

“¿Estás bien?” Pregunto mientras nos detenemos en un semáforo en rojo.

—Sí. —Sonríe, pero es demasiado amplia. Demasiado brillante—. De hecho, más que bien. Estoy perfecto.

Observo su rostro. A Damon nunca se le ha dado bien ocultarme cosas. Somos hermanos desde hace catorce años, desde que mamá y papá lo acogieron tras el asesinato de sus padres. Puedo leer sus estados de ánimo
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